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Número 1"

1.'̂  EDICION. — De lujo.- 
48 números , 48 figurines, 
1S_ patrones cortarlos . 24 
plienos deijatrones de ta> 
maí)0 natural, 24 de dibujos 
y 2 figurines iluminados de 
peinados de señora,

2.  ̂EDICIDN.—Eoonúmloa.
—48 números. 12 figurines, 
12_ patroneŝ  cortados , 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi­
nados de peinados desefiora

3.» EDICION—Para Co- 
leolos. —48 números, 12 
patrones cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 12 de jiatrones 
de tamaño natural. . ,

4.» EDICION. — Para Idíís:’ 
tas. — 4S números, 24 figuri­
nes, 12 natrones cortados, 24 
pliegos de p urones de tamaño 
natural, z-i de dibujos y 2 figu­
rines iluminados de peinados 
de señora-
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1. Vestido de cachemir mástic. 1  Y  2 .  T U A J liS  PAKA S A L O .N . 2 . Vestido de siciliana bordada.
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R E V IS T A  D E  M O D A S .

El bullicio del carnaval 2>iérdese en 
estos momentos entre la severidad de 
la cuaresma, y  sobre la faz burlona 
del alegre Momo extiende la ceniza 
ŝ t capa de filosófica tristeza. Justo es 
que después de las convulsiones de la 
risa y  las ligerezas de la máscara, el 
ánimo vuelva á la natural seriedad que 
distribuye ordinariamente las obli-

faciones y  los placeres, los deberes 
el ama de casa y  las prácticas religio­
sas. No i)or estas jjalabras vayais á en­

tender, mis buenas lectoras, que por 
haber entrado la cuaresma, la señora 
de buena sociedad queda reducida á 
su casa y á la iglesia, no tal; los tea­
tros, que ántes cerraban sus puertas 
con el último dia del carnaval, recla­
man nuestra asistencia hasta que lle­
ga la semana de Pasión, y  todavía, en 
la pi'imera mitad de la cuaresma, or- 
gauizanse en muchas casas fiestas dra­
máticas y  bailes de confianza, y  aunque 
para ellos no se hacen los preparati­
vos que para otros más ostentosos, 
diré algo de las últimas novedades lu­
cidas en los salones de París, que 
podréis tener pi-esentes para vuestros 
trajes de pascua.

Los vestidos de gasa, tul y raso te-

?47

•í,/. ' 'i

3. Caja guarda-joyas. (Véanse losnúms. 4 y 5.)

va falda adornada de cinco galones 
de color gris, sujetos con clavos de 
acero (cuentas planas), y  una túnica 
lisa, caída alrededor y  sólo muy reco­
gida de la izquierda : el cuerpo es de 
postilion por detrás, y los delanteros 
de blusa que cierran á la izquierda, con 
carteras de galón y  clavos, y  cinturón 
y  cuello en el mismo estilo. Un som­
brero redondo de fieltro gris con lazo 
de terciopelo granate, completará este 
elegante traje de paseo, que para la 
iglesia puede muy bien acompañarse 
con velo de encaje de los llamados de 
toalla.

Y  de seguro me preguntareis: ¿aca­
so no se puede ir á rezar con sombrero? 
Sí tal, en cada país las señoras católi­
cas entran en el templo con el tocado 
que autoriza el uso, pero siendo el 
templo higar de recogimiento y  de 
caridad, parece más propio de él la 
mantilla que el sombrero, cuyos ador­
nos de flores, plumas ó lazos, llaman 
la atención de los fieles, y  el deber de 
toda'inxíjer prudente es, no solo asistir 
al templo con devoción, sino no dis­
traer la de los demás; un vestido muy 
ostentoso, un sombrero muy adorna­
do, enaguas y  tacones muy ruidosos, 
no los rechaza de la iglesia ninguna 
ley, pero si el sentido común. Las^jom-

Bll&llll <11 11/̂411, sW

t i i b

fi. Manguito.

4. Tira bordada para el ndm. 3.
jidos con oro, lamcados, han sido 
los obligados, y  laS" señoras se 
han presentado en los bailes como 
si hubieran pasado por debajo de 
una lluvia de oro, con el aspecto 
fantástico de las badas. Hasta de 
las cabezas se posesiona el oro, y 
algunos peluqueros han discurri­
do trenzas de plata, de oro ó de 
acero en dos ó tres vueltas á la 
cabeza, tocado propio de las da­
mas griegas; y los sombreros se 
harán jjara entretiempo de tul ne­
gro, moteado de oro, y  las plumas 
tendrán también lluvia de oro, es 
decir, que al extremo de cada uno 
de sus finísimos cabos se balan­
ceará una cuenta de oro ó una pe­
queña laminita que, al moverse 
todas ju'odueen efecto mágico. ,

Los vestidos bordados de perlas 
son la última expresión del Injo, 
pero lujo ruinoso, y  por eso se 
inventan los moteados de acero ó 
de seda, que se prestan á combina-

5. Tira bordada para el núm. 3.

'"•O

w -

7. Abanico bordado.

pas mundanas no son de aquel 
sitio, los atavíos ostentosos no 
son propios de la casa de Dios, y 
en ella el mejor traje es el de la
virtud.... y  dejando digresiones
impropi.as de este lugar, volva­
mos á nuestro capítulo de nove­
dades.

Os hablaba del cachemir liso, 
y  justo es hablaros del caebemir- 
chal, una tela á rayas lisas y ra­
yas de colores como el cachemir 
de los pañuelos de la India: tam­
bién habrá este estilo en flores 
y  palmas sueltas, sobre granate, 
iiútria, mirto, ciruela y  marino. 
Con estas telas figurarán , como 
hasta aquí, el damasco brochado^ 
el tercio2>elo brochado también, 
y sobre todo, las sicilianas, q\te 
.se ijrestaii á todas las combina­
ciones y  juegan con todas las te­
las.

3. Camisa para vestir.

ciones con otras telas, dando re­
sultado feliz: no obstante, como 
esta es la época de los vestidos ne­
gros, no debo ocultar que se dis­
ponen algunos para fin de Marzo, 
de grue.so otomano* y falda redon­
da, descansando sobre plegado es­
trecho de cachemir de irlanda, 
bordada en la falda, ancha cenefa 
de cristal y  felpilla negros: á estas 
faldas ricas acompañará una pe­
queña túnica muy coida, que sii-ve 
solo para acompañar el talle, de 
cachemir, en bullón ó en peq\ieñí- 
.simos echarpes, y  chaqueta de tela 
otomana, bordada todo alrededor 
y  abierta sobre un baillon de ca­
chemir que se pierde en los plie­
gues de la túnica.

El cachemir va á ser la tela que 
reemplace al jiaño i^ara los trajes 
'de calle, y tengo á la vista un mo­
delo de verdadera novedad en e.ste 
género: el vestido, gris hierro, lle- 9. Camisa pani vestir.

go
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Ahora hablemos algo de lencería, que ten­
go olvidada liace algún tiempo, y  nunca hubo 
más injustifícado olvido, porciue la lencería 
actual es un tesoro de maravillas; en casa de 
las hijan (Ir Jiianchi, primera casa en lencería 
lioy en Madrid, puedo, de vez en cuando, ad­
mirar todo lo que adelanta este ramo en lujo 
y en buen gusto; los encajes y los bordados 
en colores íormaii la base de las prendas de 
A 1 ^ 'flanco hay cosas que se resisten
a la descripción. Pañuelos de encaje de Vene- 
ciay  deAlenzon.de valor incalculable y de 
novedad, bordados hechos con hilo filipino 
que parecen de seda y  brillan más cuanto más 
tA de ejecución nunca vis-
 ̂ Un aquella ca.sa he podido admirar pa- 

uuelos bordados con dicho hilo para S. M. la 
oina, y  equipos de novia que reúnen al gus- 

ir.c cada una de Ia.s tirendas, el de
■ ac ornos. Las enaguas de Iranela se bor- 

tS l guarniciones de seda en su misma 
chambras y  peinadores con 

^ ¡iigle.sa, hechas con algodón 
obípt-ff/^n’ ^ camisas, chambras v  demás 
ro^ ií, ’ encn.ies de vista y  de Verdade-
clms Para col-
tercion« í ' '  ^''^n"®" anchas de felpa V

á mern y flescendiendo
To S o r i ’ citáronnos de enea-
pelo L ? d  de tercio.-• los de perlas y  de Pompadour sem-

10. Almohadón bordado, (̂ ’ éáse el núm. 11 .)

brados de pequeñas rosas: el cuello Médicis 
recobra el perdido favor, las camisetas ó plas- 
tones de tul sembrados de perlas son una fan­
tasía delicio.sa. y  en suma, son tantos los obje­
tos de capricho que la moda inventa para 
completar nuestro atavio, que jamás fué obra 
más fácil vestirse con gusto y  elegancia.

J. B a l m a s e d a .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

rsTíSí

.ví?r= á Sj

11 . Almohadón bordado. (Véase,el númi 10-)
3Z\

1  Y  2 .  T K A J E S  p a r a  SALO N .

1. Vestido de cuchetnir mástic. — Falda ra- 
donda, montada á pliegues y  abierta sobre un 
abanico de pliegues que forman delantera, 
guarneciendo la falda y  galones que suben 
por los lados hasta el talle: cuerpo húngaro, 
abotonado á un lado y con igual adorno de 
galones, que se repiten en el cuello y  mangas. 
Escarapelas del mismo galón en el cuello 
y talle.

2. Tesíido de siciliami bordado. — Es verde 
bronce, con bordados de felpilla y  cristal; la 
falda, fruncida y  sin nesgas, se corta más lar­
ga del lado izquierdo para recogerse en gra­
cioso pouf, y  su adorno consiste en guirnalda 
bordada que sube por delante. Cuerpo-coraza 
cerrado con ])¡cos á la izquierda, y  cuello cua­
drado y  bordado como la manga y  cinturón.
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<¿ue remate el cuer­
po á la altxrra de las 
caderas, cerrando 

bajo un grupo de la­
zadas.

S Á 5. Caja.
GUARDA-JOYAS.

La armadura es 
de junco fino, que 
.se cubre por fuera 
de una tira de ca­
ñamazo Java boi'- 
dada porlosnúms. 
4 y  5, y  que tendrá 
18 centímetros de 
largo por 8 de an­
cho: la tapa es un 
cuadro de 16 cen­
tímetros , bordado 
de igual manera. 
Principíase por fo­
rrar la parte inte­
rior, de raso color 
cereza, con entrete­
la de algodón basti­
llada en cuadros, y 
poniendo entre él 
ama parte de polvos 
de olor: fijase des­
pués el bordado ex­
terior , hecho con 
seda de Argel en 
varios colores con 
los grandes trazos 
negros, y  un cordon 
de seda sigue todos 
los bordes para 

ocultar las punta­
das de sujeción: 
una cuenta negra ó 
blanca remata to­
dos los extremos de 
laspatasdel bambú.

6. M anguito.

Es de terciopelo 
con escarolado de 
encaje en las cabe­
ceras y  una cabeci- 
ta de ardilla coloca­
da encima: cordon 
de seda para sus­
penderle.

7. A banico bor­
dado.

El pié es de ma­
dera filipina con 
incrustaciones de 

perlas de colorés, 
y  el país, de raso 
bordado en arabes­
cos, imitación de 
piedras preciosas.
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curo, haciendo el co­
razón grana á nudi- 
tos, y  los pistilos 

blanco y  azul. La 
margaidta es de dos 
tonos blanco, la mi­
tad de la flor blanco, 
y  la otra mitad blan­
co y  crema, con la 
semilla y  tallo ver­
des. Para las espigas 
empléanse cinco to­
nos de amarillo hasta 
el paja, empleando los 
tonos más fuertes en 
la base y  los más pá­
lidos en la punta y las 
barbas.

Para las hojas se 
emplea el verde pavo 
para las de amapola, 
el oliva para las de 
margarita y  el verde 
gris para las restan­
tes; las más grandes 
ejecutadas en dos mi­
tades, con vena más 
oscura ó rojiza en el 
centro.

La tela en que se 
haga el bordado se 
hilvanará sobre un 
pedazo de tela blanca, 
que es la que se pe­
ga primero ai basti­
dor, y  cuando está lo 
suficientemente tiran­
te, se coloca la negra 
con un hilván; una 
vez concluido el bor­
dado, se corta la blan­
ca á la medida, se 
coloca sobre el almo­
hadón, que se hará en 
otra te la , y adorna 
con un fleco al rede­
dor como le presenta 
el núm. 11. Hemos ol­
vidado decir que la 
cenefa que lleva al 
rededor se hace á 

unto de contorno en 
os mismos colores.

estido de seda y encaje. (Véase el núm. 14.)

8 Y 9. Camisas para vrstir.

Ambas son de percal fino, la primera lleva el escote con 
bullón sujeto entre dos guarniciones bordadas y cintas 
pasadas, que se corren en jareta. La segunda lleva escote 
de batista plegada con guarnición bordada á las orillas. 
Una y otra se adornan por delante con lazo de cinta oto­
mana.

10 Y 11. ALMOHADON.

Puede ejecutarse es­
ta linda labor sobre 
paño, cachemir ó raso 
negro, y  el número 10 
ofrece de tamaño na­
tural el ramo del cen­
tro que representa flo­
res naturales bordadas 
al pasado. Para bordar 
la amapola empléanse 
seis colores grana has­
ta el rosa pálido, colo­
cando en el centro los 
tonos más fuertes, de­
jando siempre el tono 

.más vivo para matizar 
isobre el que le sigue 
. en la escala: el corazón 
: de la amajaola se borda 
con negro los pistilos.

. y verde el centro. La 
campanilla es azul en 
dos tonos , bordando 
con el más claro y  ma- 

1 1 Espalda del vestido núm. IS- tizando con el más os-

' 'II

- 12 Á 15. T rajes para
CONCIERTO.

12 y 14. Vestido 
de seda y  e7ic<^e.—La 
seda es de color azul 
oscuro y  el encaje 
del llamado de Gra­
nada: falda redonda 
de seda fruncida del 
talle, descansando so­
bre plissé, y túnica 
de encaje, drapeada 
de un lado para dejar 
lucir la falda: cuerpo 
de peto con plaston 
de encaje, que se pro­
longa en fichú por de­
trás, y  cinta bordada 

de cuentas azules 
adornando el borde del cuerpo, cuello y mangas.

13 y 15. Vestido de siciliana. — Es de dos colores, gris 
beige y  azul; la falda redonda, gris, sobre plegado igual y 
.adornada de ruches de trencilla de seda de los dos colo­
res: una draperia que baja desde los hombros se continúa 

; sobre la falda, y vuelve, dejando ver ei forro azul de seda, 
■ á sujetarse al lado bajo un lazo de cinta ancha, uniéndo­
se de este modo á la

13. Vestido de sidliana. (Véase el núm. 15.)

parte de atrás ligera­
mente arrugada: el 

 ̂cuerpo se adorna en el 
^  talle con un pequeño

- a justillo de seda azul 
"■j como el plaston, y  cu- 

I yas puntas cruzan por 
^  delante. Cuello y  man- 

gas con ruches de tren- 
cilla.

• / s /.

m ¿

W

16. T raje para niña.

Vestido de forma in­
glesa en cachemir bro­

chado, terminada la 
falda por dos encajes 
sobre un plegado de se­
da, y  abierto el traje de 
adelante sobre plaston 
igual: cinturón de cin­
ta otomana y  gran

___ cuello esclavina abier-
to sobre el plaston y 

c)oí guarnecido de encaje.

I »•!

10, Traje paranifia. 15. Esi alda dtl vest'do Míni. í3.
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17. V liS T ID O  1)R PAÑO y TEE CIO PELO  
C A ZA B O R .

Falda plegada en grandes tablas (6 
metros de anclmra'i y túnica drapeada 
de un lado y  por el otro formando cas­
cada. Pequeño clialeco de paño blanco 
y  chaqueta de terciopelo cazador gris 
rayado, con pliegues por detrás y con 
solapa vuelta..

/

;* II

1 8  Á  2 0 .  T r a j e s  d e  m .á s c a r a .

1 8 . Enti«Uanfe.—Falda corta de en­
caje, cubierta de otra de raso que se 
abre al costado, y cuerpo escotado y 
fruncido con cordon de plata alrede­
dor : pantalón de raso negro, medias 
de seda y  gorrito de r*aso.

19. P jm ríc.—Falda de velo religio­
sa blanco, formada por dos volantes, 
con plegado albordey ctterpo escota­
do con banda de seda rosa salpicada 
de madroños: cinta rosa alrededor del 
talle, sujetando la aldeta plegada, y 
calzón ancho con encaje, medias de se- 
day sombrero blanco con cintas y  ma­
droños rosa.

20. Falda roja, con pun­
tas orilladas de trencilla de oro y 
echarpe rojo con diablos de terciopelo 
negro y  fleco de pelo de cabra blanco 
y  sartas de cuentas de oro: cuerpo en­
carnado, con un diablo de terciopelo, 
y mangas imiy estrechas y  forradas 
de linón fuerte, para que al doblarlas 
en picos queden muy dereclias. El pei­
nado se adorna con plumas rojas y 
cuernecillos de oro.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

CORTE Y  CONFECCION.
Decia uno de nuestros más caracte­

rizados redactores de modas, que si 
bien no pueden ponerse obstáculos á 
la marcha de los tiempos, tampoco es 
muy fácil detener el progreso en nues­
tras artes é industrias.

Respetando tan verídica cuanto im­
portante apreciación, consignamos 
por nuestra propia cuenta, que las 
publicaciones industriales han contri­
buido en parte á ese mis­

mo progreso, distin­
guiéndose, por la eleva­
ción de sus miras, E l  
C o r r e o  d e  l a  M o d a , cu­
yas doctrinas lian cami­
nado hácia un objetivo 
esencialmente práctico.
Resueltos á no variar 
c.uanto constituye este 
fundamental pensamien­
to, Ajaremos hoy los co­
nocimientos que acerca 
del corte nos ofrece el es­
tado de nuestras modas 
actuales, á ñn de armo­
nizar unos y  otros con­
ceptos, para venir des­
pués al inulto determi­
nado por la covfccdon de 
los vestidos.

¡Pasmoso es, cierta­
mente. lo que hoy suce­
de en la profesión de la 
modista!.... Cada dia se 
ve sorprendida por una 
forma original, que la 
obliga á resolver mi nue­
vo problema, á veces por 
defectuosas combinacio­
nes, hijas de la ligereza 
con que se fundan las 
creaciones en los centros 
oficiales. Solo el ingenio 
del artista puede, con el 
auxilio de su ^irocedi- 
raieiito, hallar fácil re­
medio al ejercicio de su 
cargo, lo cual viene des­
pués á constituir una 
autoridad, y  hasta cierta 
elevación en la parte 
profesional que la coloca 
en la esfera de una artis­
ta ilustrada, siendo á la 
vez base do las mayores 
distinciones por parte de 
sus clientes. Esto prueba 
que en nuestro celo por 
instruirnos, en nuestro 
afan por acrecentar cier­
tos conocimientos, en 
nuestro deseo, en fin, de 
perfeccionar lo práctico 
por medio de extensos 
estudios, nos acercamos 
á los centros de instruc­
ción con el fin de con­
ducirnos fácilmente á la
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realización de la buena he­
chura.

A  grandes rasgos hemos tra­
zado en anteriores artículos los 
principales caractéres de las 
labores en las que nuestras 
amables suscrítoras pueden se­
guir la graduación progresiva 
de lo fácil á lo difícil, en ar­
monía con lo prescrito por la 
novedad; y no es diferenciar 
gran cosa cuando el desarrollo 
intelectual de la mujer ha con­
seguido conocer el buen gusto 
y singular tipo de su toileítc.

Diariamente observamos que 
con la aguja de coser se pue­
den confeccionar bodas, absolu­
tamente todas las prendas que ■ 
se necesitan, lo cual prueba que 
la base de estos trabajos se 
fúnda en el cosido más ó ménos 
perfecto. Enseñad á una niña á 
coser bien, y  si después la pro­
porcionáis un buen sistema de 
ooi’te, lo mismo se hace una
falda, se coserá un vestido, 
pues no es posible que .su apli­
cación degenere en asunto de 
menor paciencia con que per­
fecciona el más delicado traba­
jo  de bordar. Por eso dice, y 
dice muy bien nuestra respe­
table directora doña Joaquina 
Balmaseda, que solo la mujer 
laboiúosa puede envanecerse 
de biiber descubierto el Secreto 
(le entretenerse en cosas do uti­
lidad, de buscar su recreo en 
la confección de prendas útiles 
ó de adornos de inestimable 
valor, completando así la mi­
sión que Dios le ha confiado en 
la tierra. Con distinto tempera­
mento, prosigue, con distintas 
inclinaciones que el hombre, 
tiene sentimientos dulces, afec­
tos tranquilos, aspiraciones 
modestas y  ocupaciones senci­
llas. Ella es en el lugar domés­
tico la que vela el sueño del 
padre y  del esposo, dirige el 
corazón del niño, economiza la 
hacienda, y  hasta en sus horas 
cié recreo trabaja para su casa 

’‘pu familia. Opinión es esta 
que debe respetarse 
para familiarizar 

á la juventud en 
las labores inhe­
rentes á su sexo, 
y  destruir de una 
vez falsas preocu­
paciones, observa- 

• das por nuestros 
antei)asados con 

perjuicio de la ins­
trucción.

En cuanto á las 
hechuras del vesti­
do de la mujer, las 
invenciones moder­
nas, si bien carece 
de la riqxreza que 
caracterizaban á las 
antiguas, es lo cier­
to que sus acceso­
rios son má.s com­
plicados y  no ejer­
cen influencia di­
recta sobre el gusto 
en general, y áun 
sobre la moda en 
particular, porque 
se regulan dentro 
de la jurisdicción 
del arte, que casi 
siempre rinde tri­
buto á una fanta­
sía desmedida, sin 
preocuparse de sus 

i'esultadüs. Tal 
apreciación, que ex­
ponemos á la consi­
deración de nues­
tras lectoras, será 

desarrollada con 
arreglo á las mo­
das de la próxima 
pi’iinavera.

C. H e r n a n d o .

EL carnaval
UN ROM A.

El carnaval de 
Roma es uno de los 
má.s celebi-ados de 
Italia, y  aunque no 
sabemos si todavía 
conservará la ani­
mación que presen-Ayuntamiento de Madrid



54)

ciamos hace unos cuantos años, es siempre una 
fiesta digna de ser descrita entre las contemporá­
neas.

Esta fiesta tiene lugar en la hermosa calle del 
Corso, que se extiende en linea recta desde la plaza 
del Pópolo á la de Venecia. Por espacio de los ocho 
dias que dura el carnaval, circulan por ella constan­
temente desde el medio día, dos filas de carruajes 
descirbiertos, con lujosos atalajes adornados de cin­
tas, plumas y  cascabeles, que dan vueltas como en 
el Prado, no sin alguna dificultad.

Los balcones de los palacios y  las ventanas de las 
casas, ostentando vistosas colgaduras de mil colo­
res, están ooiípados por la sociedad más distinguida 
de Roma, y los andenes ó aceras, llenos de gente de 
todas clases, de un modo tal, que la circulación se 
hace imposible: lina multitud de pueblo, extraña­
mente ataviada con los vestidos del dia de fiesta, se 
agita por el centro de la calle, desafiando el riesgo 
de ser atropellados por las ruedas de los coches ó 
los piés de los cabaIlo.s.

Entre los individuos de aquella inmensa masa 
hnmdiia se traba un incesantecombate de descargas 
diQcovfetti, pequeñosbombones deharinayazücar, de 
cuyo proyectil todo el mundo va provisto. Los que 
pasean á pié llevan en el brazo regulares cabás; los 
de los carrujes grandes cestas, y  en los balcones 
hay preparadas enormes cajas de estas municiones, 
que miando se agotan pueden renovarse en las tien­
das de la caiTCra, surtidas de un abundante repues­
to. Los disparos de esta riña, interminable batalla 
entre los balcones y  los carruajes, entre éstos y  los 
que van á pié, no son un fuego graneado de peladi­
llas, como el que tiene lugar en tales tardes en al­
gunos de nuestros pueblos de Castilla; son descar­
gas cerradas de confites, que producen liasta su hu­
mo especial como la pólvora: tal es la nube blanca 
que se levanta y se extiende por espacio de media 
legua. No hay un vestido que no esté enharinado, 
ni un rostro que no lleve blanquete; un alegre mur­
mullo reina por toda la extensión del Corso; es el 
clamor estrepitoso, las carcajadas de cien mil per­
sonas convertidas en molineros.

Para resguardarse de las descargas de esta arti­
llería carnavalesca, las señoras llevan máscai’as de 
tela metálica q.ue dejan ver sus facciones, y visten 
elegantes dominós blancos ó de color de rosa. Los 
hombres que no se disfrazan, se ponen al menos tra­
jes blancoiS-y grandes anteojos, que hacen parecer 
á los liabitantes de Roma un pueblo de miopes. 
Muchas señoras ostentan los ricos y  pintorescos 
trajes de la campiña romana.

No .son solo los confites los proyectiles que se usan 
en estos combates: está admitido tirar ramos; unos 
poco envidiables, se componen de yerbas y  legum-. 
bres; otros, muy apreciados, de camelias y  violetas. 
Los jóvenes elegantes suelen tirar á las damas finas 
y  verdaderas grageas, ó bien las dirijen á los balco­
nes lindos ramilletes colocados en un scalein, espe­
cie de escalera compuesta de listones de madera 
cruzados que .se encogen y alargan cuanto se quie­
re, y que aquí conocemos con otro nombre

En la calle hay largas bromas que todo el mundo 
aguanta sin quejarse, porque en pleno carnaval se­
ría tan ridículo incomodarse por un epigrama, como 
por un puñado de confites.

A las cinco, el estampido del cañón da la señal de 
retirarse los carruajes para dejar el campo libre á 
las carreras de los caballos llamadas Barberí. En 
un abrir y  cerrar de ojos millares de carrun jes des­
aparecen por las calles trasversales, desembocando 
al mismo_ tiempo por ellas pelotones de soldados 
que se alinean para contener la multitud que se api­
ña en las aceras. Esta operación se ejecuta con un 
órden y  prontitud admirables que hace honor á la 
policía de Roma;

Antes de partir los caballos, y  para divertir á la 
gente, suelen soltar algún perro que. asustado por 
la gritería, corre de un lado á otro, sin encon­
trar medio de escaparse ni de abrirse paso entre 
aquel seto de piés humanos que cierran hermética­
mente las aceras.

Dada la señal con una trompeta, se quita el cor­
del que contiene los caballos cerca del obelisco de 
la plaza de Pópolo, y echan á correr sueltos y 
sin ginete, llev.ando sobre la grupa unas planchas 
de metal con puntas, que los aguijan como espuelas 
excitando su velocidad; y estos caballos están tan 
amaestrados, que cuando el que va detrás alcanza 
al que le precede, le muerde, le empuja, y  u.sa de 
otras tretas para derribarle. Así llegan furio.sos 
animados ])or la gritería hasta la plaza de Yenecia’ 
donde se estrellan en unos lienzo.s puestos al efecto’ 
aturdiéndose en la caída y  pudiendo ser'.sujetados 
con facilidad; el premio del caballo victorio.so suele 
ser una pieza de tela que llevan en triunfo sobre una 
lanza. Todo el mundo tiene derecho á hacer correr 
SU.S caballos, privilegio que antiguamente solo dis- 
Irutahaii los principes romanos.

El carnaval termina Ja tarde del martes por la 
iluminación mágica del CWso.

Concluidas las carreras de caballos, v ya de noche 
^  vuelve á permitir la circulación de'lós carruajes’ 
Una doble fila de carretelas descubiertas sigue dan­
do vueltas, llevando cada uno de los qiie las ocupan 
Tina vela encendida en la mano para celebrar el en­
tierro del carnaval: loa de los balconea se proven á 
su vez de unas hachas pequeñas, á las que dan el
nombre de jHocco/e«i, que los de 4 pié llevan tam-
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bien á millares, y  la vista de estas innumerables lu­
ces, que brillan basta en los tejados y oscilan en la 
calle en todos sentidos, hace un efecto que deslum­
bra y  encanta. No se deja, sin embargo, que cada 
uno goce tranquilamente de su iiioccolctfi. se trata 
de ver quién apaga el de su vecino á soplos ó con 
los pañuelos, trabándose una lucha divertida.

Después de una ó dos horas de esta movible ilu­
minación, un cañonazo anuncia el fin del carnaval 
y  principio de la cuaresma. La multitud se retira en 
el mayor órden, y  no es extraño ver algunas familias 
entrar en las iglesias ántes de volver.se á sus casas, 
y  rezar á la Madona con tanta devoción como ale­
gría lian tenido para celebrar franca é inocente­
mente el carnaval con sus confetti y sus niocco- 
'letti.

P .  V .

LOS CANTARES DE LA INFANCIA.
Tiene la poesía popular su genuiiia manifesta- 

eiüu en una breve composición poética conocida 
con el nombre de cantar, composición que la Aca­
demia define de una manera fria, á nuestro juicio.

Larga historia tienen los cantares, y no entra en 
nuestro propósito hacer un estudio; quédese esto 
para los que gustan de esta clase de disquisiciones; 
pero si diremos, que esa comjjosicion. breve y  fácil 
á la vez, tiene una importancia suma y  es revela­
dora del carácter de nuestro pueblo. Especialmente 
abunda el género en Andalucía, donde no há mu­
cho se imprimió un Cancionero fiamesxco, pi-imero que 
se ha publicado en aquella vasta región meridional, 
donde tanto abundan los poetas, pues sin duda la 
poesia es ingénita en el pueblo andaluz.

Nadie conoce 4 los autores de esas breves poe­
sías, quo unas veces escuchamos acompañadas 4 la 
guitarra, y  otras de los labios de las niñas que for­
man alegres corros, buscando una inocente y  natu­
ral e.xpansion: por esta causa, ni es posible tributar 
aplausos, ni dirigir censuras, aunque merecidas fue­
ran una y otra cosa; pero lo cierto es, que si bien 
existen cantares tiernos, bellisimos, que encierran 
en cuatro versos todo uu poema, los hay también 
de una índole especial quj no imede confundirse 
con el género epigramático más marcado, cantares 
que parecen ser verdaderos abortos de una escuela 
de corrupción destinada á semlu*ar la inmoralidad, 
sin respeto siquiera á la infancia, baso social de ge­
neraciones cultas y virtuosas.

Somos de los primeros en admirar las elucubracio­
nes de la musa popular y en aplaudirla, reconocien­
do la expontaueiilad y la belleza que sus creaciones 
entrañan; pero á la vez estamos compenetrados de 
que existen cantares cuya síntesis es altamente in­
moral. Esto lio es nuevo, como no es nuevo ningún 
vicio; esto e.stá arraigado, como se arraigan las ma­
las co.stiimbres, pero debe extirparse como se extir- 
p.a la raíz de toda planta que puede ser nociva á la 
higiene pública.

Muchas veces habrá oido el lector, en las apaci­
bles noches del estío, los cantares que las niñas 
emplean para animar sus juegos, en los que de 
común son participes niñeras, que á las veces se 
convierten en institutrices de las no más sanas 
ideas, pues no saben conservar discretamente la 
línea divisoria que la edad marca. Entre ios canta­
res, se oyen algunos de pensamientos atrevidísimos, 
expuestos descarnadamente y  lanzados al aire ino­
centemente con toda la fuerza de unos pulmones 
que_ tienen plétora de vitalidad. Nos resistimos á 
copiar algunos: por otra parte, son tan conocidos, 
que no es menester citarlos, para comprender á 
cuáles aludimos, pero enti e los más inoeaites, recor­
damos el que sigue, que no deja de ser culto y 
moral: (?)

Fuera burros, fuera him-os, 
Que . (̂luí no se vende jiaja. 
Que lo (¡ue se vende aquí, 
Son unas hueñis muchachas.

Hay una historia de una molinera y  un regidor, 
que_ es un modelo en el género, pues las coplas 
encierran detalles suficientes para abrir grandes 
horizontes á las niñas, las cuales, en edad bien tem­
prana, compaginan alguna frase cogida al vuelo ó 
sorprendida indiscretamente en el seno de la fami­
lia, con la historia indicada, i'i otra análoga, y sacan 
deducciones que no necesitan comentarios.

Si procediésemos á un análisis concienzudo de 
los cantafes que motivan estas líneas, tendríamos 
necesidad de emplear mucho espacio, mucha pa­
ciencia y  mucha severidad, rechazando unos por 
inmorales, otros por insulsos, y  casi todos por 
carecer de arte y  de sentido; pero no aspiramos á 
tanto, y  iios concretamos exclusivamente á llamar 
la atención de los padres de familia, acerca de una 
costumbre tan vulgarizada como perniciosa.

Si fuera incorregible el mal, no nos quedaría más 
recurso que lamentarnos do él, pero siendo como es 
perfectamente susceptible de enmienda, es pertinen­
te por demás que levantemos nuestra voz, si bien 
sea desautorizada, inspirada en la idea de la más 
sana inor.al y  que tiende á destruir un vicio que se 
ya desarrollando merced ála inocencia, que todo lo 
Ignora, y  á la benevolencia paternal, que todo lo 
consiente, por un mal comprendido cariño.

Muchas veces se conduelen los padres de hechos
que, á su juicio, no tienen jiosible justificación,

lero si se lanzasen á investigar el origen exacto de 
as causas que deploran, lo encontrarían en no ha- 
>er corregido á tiempo lo que, siendo sencillo en 

la forma, es no pocas veces trascendental en el fon­
do. No arrojamos toda la responsabilidad sobre los 
cantares, pero son estos una de tantas fuentes, y no 
la ménos importante, donde la niñez adquiere ideas 
que suelen traer consecuencias sensibles.

Extenso e.s el catálogo de nuestros cantares: hay 
muchos de ellos que tienen adecuada aiilicacion á 
la infancia; generalícense en ella y  habremos conse­
guido mucho; de.stiérren.se los que son inmorales ó 
nada encierran de particular, y  habremos obtenido 
todo. Para lograrlo, basta el celo paternal, que em­
pleándose en observar, en corregir y  en enseñar, 
baria sencillísima la modificación de una costumbre 
que está alimentada hoy constantemente con los 
nunca defendibles abortos del mal gusto, y no sólo 
cumplirían asi ios padres lo que de ellos reclama la 
moral pública, sino que coutribuiriau á difundir el 
conocimiento de la.s muchas bellezas que para hon­
ra nuestra encierran la musa popular, y  nuestros
c a n c i o n e r o s  y  r o m a n c e r o s ,  t a n  c e l e b r a d o s  e n  t o d o s
los países, y  de tanta estimación en aquéllos en que 
domina la rica lengua castellana.

C. V iE Y R A  d t : Abkku.

¡CARIDAD! O  \ 
I.

De flores ornada—desciende del cielo 
Con rápido vuelo—la Virgen Piedad.
Tremola en la diestra,—con aire afanoso,
El lábaro liermoso de la Caridad.

Quien gime y suspira—de pena deshecho; 
Quien sufre en el locho—punzante dolor;
Quien huérfano queda,—quien hambre padece....
A todos ofrece—la Virgen amor.

Pues bajo los pliegues—del manto que ostenta, 
A todos alienta—su amor fraternal,
Que es hija del cielo,—de Dios noble hechura; 
Más casta y  más ]nira—que terso cristal.

Es faro, do el buque—en mar irritada, 
Vislumbra la entrada—al puerto feliz,
Es sol, que alumbrando—tras dura tormenta,
Más límpido ostenta—su claro matiz.

II.
Vosotras, mujeres—de tierras hispanas. 

Sensibles y  humanas—palomas sin hiel.
Por vuestras piedades ceñís á la frente 
Corona esplendente-de mirto y laurel.

Venid prosuro.sas;- el bien os infiama,
Y  auxilios reclama—la triste orfandad,
Venid, que os e.spera, -  mostrándoos sus dones
Y  heróicas acciones,—la Virgen Piedad.

Por ella se alcanza—la gloria más pura.
Que es prenda segura,—si vais de ella en pos.
Y  cuantos padecen—calmadas sus cuita.s, 
Dirán: «¡Sed benditas! - ¡benditas de Dios!»

J o s é  M o k k n o  F u e n t e s .
M a d r id , ISS.^.

EL CRIMEN Y LA VIRTUD.
Es el camino de En crímen 

Corto, fácil y  trillado;
E l  q u e  á  L a  v i r t u d  c o n d u c e
Diíicil , sinuoso y  largo.

R . H u e r t a  P o s a d a .

EL FAVORITO DE CARLOS III
soiEu uiSTmuci yiiiGim

D O N A  A N G E L A  G R A S S I

(Conlinuacion).

Volvió á renacer el silencio, y  sólo se oia el ruido 
de la lluvia.

—-,.;Qiié se habrá hecho la lujosa cabalgata que 
salió esta tarde dcl sitio? dijo la locuaz anciana, iu-

seterrunipieiido de nuevo el silencio, con el cual 
conocía que e.staha mal avenida, ¡iban tan alegres, 
parecían tan dicho.sos y  la tardo estaba tan serena, 
que nadie liubiera pod do prever que se tenninase 
la diversión en una desecha tormenta!

—  ̂ hermano,_ repuso Cecilia sonriendo, ¿por
qué afiigirnos, si ignoramos en donde se hallan el 
bien y  el mal en este misero mundo? ¡Muchas veces- 
de la risa brota el llanto, ó es el llanto precursor de 
la ventura!

Enrique se sonrió á su vez al ver la cándida con­
fianza de su inocente hermana.

En aquel instante, entre los ayes del viento, reso­
naron á lo lejos plañideros ayes y  gritos de socorro.

—¿Qué es esto? exclamó Enrique levautándo.se.
—Algún infeliz extraviado en estos bosques, y  que 

se halla tal vez en riesgo, dijo la vieja.

(1) Composición escrita con motivo del hermoso espec- 
tilculo que está datulo la mujer españ' la de todas las clases 
sociales, concurriendo á alleirar recursos liara las víctimas 
de los terremotos de Audalucía.
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Enrique buscó un arma cualquiera, pero solo se 
veia un azadón pendiente de la pared. Amparóse de 
él precipitadamente y se abalanzó á la puerta.

—¡Enrique, no me abandones! gritó Cecilia, si­
guiéndole despavorida.

Pero Enrique ya no la oia, habia desaparecido en­
tre las tinieblas. Cecilia cayó de rodillas, transida 
de angustia y  de pavor, y  sorda á los consuelos 
que la prodigaba la pobre vieja.

Al cabo de algunos segundos resonaron pasos so­
bre la húmeda yerba, y  Enrique apareció otra vez 
¿  los aterrados ojos de su hermana, trayendo en sais 
brazos á un hombre muerto ó desmayado. Llevaba 
en la mano el azadón, y  á la luz de los relámpagos, 
Cecilia pudo ver que estaba manchado de sangre.

La pobre nina lanzó un grito.
Iban á asesinarle, dijo Enrique con voz sofocada, 

y he debido matar para salvarle. ¡Siempre va en pos 
de mis pasos la desdicha!

Las dos mujeres, sobrecogidas de espanto, no acer­
taban á responder.

La vieja corrió á preparar su miserable jergón, 
en el cual Enrique depositó al desconocido, y los 
tres buscaron los medios de devolverle la vida.

No tenía ninguna herida, porque el jóveu habia 
llegado á tiempo para abrir el cráneo á sir asesino, 
pero el susto y la emociftn le habiau robado los 
sentidos.

Sin duda debía pertenecer á la brillante cabalga­
ta de que la aldeana hiciera mención pocos momen­
tos ántes, por cuanto su tx-aje era de una riqueza 
que des] mubraba.

Parecía ser un hombre de avanzada edad, y sus 
blancos cabellos daban xiu aspecto venerable á su 
franca fisonomía.

Poco tai'dó en abrir los ojos, y su primer cuidado 
fuó buscar al qxxe le liabia salvado tan xnilagrosa- 
mente la existencia.

Vió á Enrique, adivinó que era él, y  le apretó dul­
cemente la mano en señal de gratitud.

—Tal vez sois hn viajero extraviado por la tem­
pestad y  la lluvia, preguntó la cxuúosa vieja, así 
que le pareció ocasión opoi'tuna de dirigirle sus 
preguntas.

—Si, dijo con voz doliente el desconocido; ciego 
de ardor por perseguir á un jabalí, mandé qxxe todos 
permaneciesen pasivos y me dejai*an á mí solo la 
gloria de la jornada Caro pagué mi empeño: diver­
tido por la llera me interné en el bosqxxe....sobrevi­
no rápidamente la tempestad, me extravió.... an­
duve pei’dido..... llegó la noche, y un miserable 
ladrón, sin conocex’me, quiso atentar contra mi vida, 
para robarme, sin duda, cuanto llevaba encima.

Cecilia y la aldeana se miraron .sorprendidas al 
oir e.ste lengixaje, que parecía, sin embargo, familiar 
al desconocido, y  que revelaba su alta posición.

—Por fortxina, prosigxiió éste. Dios velaba por 
raí, y vuestro oportuno esfuerzo me salvó la vida.

Estoy mejor, y  no puedo retardar un instante 
mi regreso á Aranjuez. Ya que tan generosamente 
os habéis portado conmigo, poned el colmo á vues­
tra generosidad acompañándome ahora mismo al 
sitio.

—¡Está tan oscxira la noche! dijo la aldeana.
—No importa, exclamó el desconocido, es preciso. 
Y  abandonando el lecho, se dirigió apresurada­

mente á la puerta; pero cual si el cielo se opusiera 
á sxi designio, brilló un relámpago tan vivísimo, que 
todos quedax-on deslumbrados, un espantoso trueno 
rasgó las nubes, y xina i'átaga de viento conmovió 
hasta los cimientos de la miserable choza.

La tempestad, que se liahia alejado algún tanto, 
volvía rugiendo con más furia, y parecía querer 
desquiciar el universo.

El desconocido se detuvo asombrado.
—¡Oh! no os max-clieis, por Dios, dijo la aldeana, 

eso fuei-a una temeridad imperdonable.
El desconocido hizo un gesto de impaciencia.
—No necesito preguntaros si teneis ánimo para 

desafiar la tormenta, mi noble defensor, dijo vol- 
viéndo.se á Enrique; por lo tanto os ruego que me 
acompañéis.

Enriqxxe hizo ima señal de asentimiento.
El desconocido dió un paso: jiero xxii segxxndo 

trueno,'más hoi-rible que el primero, arx-aucó xin 
grito de espanto á todos ios circxxnstantes.

—¡üli, no os vayais! exclamó Cecilia, todo será 
cuestión de una hora; no nos dejeis aqxxí solas en 
medio de tanta angxtstia!

El desconocido hizo xtn gesto de mal Inxmor: lue­
go se encogió de hombros, iué a sentai'se en el jer­
gón, y  dijo con forzada resignación:

—Esperaré.
Hubo un momento de silencio, dxxrante el cual la 

tempestad hizo oir sxxs desacordes rugidos.
—A fe, dijo el desconocido sonriendo y  procuran­

do consolarse á sí mismo de su forzosa aetencion, 
peor hubiera sido q̂ ue vuestro generoso socorro no 
hubiese llegado á tiempo, y que á estas lloras estu­
viera de.scansando en paz entre los mueidos.

Vuestro arrojo ha sido grande, y  mi gratitud será 
proporcionada .al sacrificio. Veamos: soy bastante 
influyente en palacio, ,:qué puedo hacer por vos? 
Contad con mi ¡iroteccion.

Enrique fijó rápidamente sus miradas en Cecilia, 
tan pálida y extenuada, y  dijo con timidez:

—Concededlo á mi pobre hermana, que ya no pue­
de resistir á las penalidades de nuestra vida eri*ante. 

—¡Oh, por mi no, señor, por él! exclamó Cecilia;

si algo podéis en palacio, liaced que el rey le conce­
da su gracia.

Enrique frunció el ceño.
—¡Mi gracia, dijo con voz sombría, ni él me la 

concederá, ni yo la quiero!
—'¿Pues qué, tau cruel juzgáis al monarca, ó tan­

to le aborrecéis, que no queréis pediide nada?’
Enrique guardó silencio.
—Vamos, repuso el desconocido, ¿en qué concepto 

teneis al rey de España?
—Creería que es digno de la noble nación que le 

ha dado sit sufragio, si no se sometiera al influjo de 
stis validos.

—Yo pensaba, joven, dijo el desconocido con al­
guna acritud, que el rey Cárlos III solo obedecía á 
sus propias inspiraciones.

—Tal vez sus ministros tengan la habilidad de 
hacerle creer .suy.as las ideas que le sugieren; pero 
yo tomo mis noticias del vulgo, y  el vulgo no opina 
como vos en este asunto.

—¿Y qué es lo que dice el vulgo?
—Él pueblo gime al saber que los ríos de oro que 

surgen de Améidca se gastan sin provecho en des­
cabelladas y  ridiculas empresas; el pueblo se lamen­
ta al pensar cómo se entretienen nuestras bizarras 
tropas en dar paseos militares, haciendo guerras 
como la galana expedición de Portugal; el pueblo 
ruge de cólera al contemplar pisoteada la bandera 
nacional en Ai’gel por la impericia de los jefes; y al 
ver, sobre todo, que en vez del ejemplar castigo que 
merecían, se nombra, después de la jornada, al im­
bécil Orr ly gobernador de Madrid, y á Castejon 
ministro do Marina, sin atender á las quejas y ala­
ridos de las infelices familias que han visto perecer 
á los que eran su orgullo, en las arenosas playas 
africanas.

El pueblo murmura, en fin, de que los ambiciosos 
validos Gi'imaldi y  Aranda juegan con la nación al 
juego de los despropósitos, según su pi*opio dicho, 
y  que el astuto Moñino haya aumentado el conflic­
to apoderándose audazmente de la privanza.

Es indudable que descuella en gloria el reinado 
de nuestro augusto Cárlos III, y  que en lo general 
el país ostenta mucha prnspei-idad y  grandioso.s 
adelantos. Florecen, en efecto, bravos guerreros, 
marinos instruidos, y descubridores de nuevos y  di­
latados países, poetas incomparable.s, y sobre todo 
estadistas de primer ói-den: ¿pero creeis que con ta­
les elementos y  todos los te.soros del potosí, acumu­
lados en España, no podría una sábiaadministi-acion 
obtener mayore.s resultados? ¿Pensáis que no podría 
el rey, con su sana intención, con su esclarecido ta­
lento, grabar' su nombre con un buril eterno que no 
bastase á destruirlo el trascurso de mil siglos?

(Se continnará).

Soluciones á  la charada Ó p e r a , que apareció en 
el número 4, corre.spondionte al 2(1 de Enero, por 
las Sras. Doña Encarnación Rodríguez, de Granada; 
Doña Gnmersinda Ibañez, de Palencia: Doña !María 
Cadenas y  Gutiérrez, de Denavente; Doña Felisa 
Ruiz, de Madx-id, y  la siguiente en verso:

Al abrir E d  C o r r e o  
Y  leer la charada,
Al teatro Real 
Me ci-eí trasportada;
Pues que 0>pc-¡-a fuera 
Al momento pensé;
Pero si me equivoco 
Ya rectificaré.

I g x a c i a  T r e l l e s .
Vega, Enero 28, 18S5.

Tuy.

CHARADA.
En mi repetida

Dios mitológico ves,
Un verbo es mi secunda 
Que el avaro niégase hacer.
Y  de la prima don 
Que equivale al todo,
Te digo, cai'a lectora.
Soy fiel adinifadora.

M a r í a  S p ü c h .

I  jV IIP O  KtTA\ I N T E
A dvertim os á nuestras suscritoras, que las 

fg u r a s  que contiene el pliego de patrones que 
acomigaña á este n ú m ero , las hallarán en  el que 
se ha  de rep a rtir  el 2 0  de F ebrero .EXPLICACION DLL FIGUKIN DE MÁSCARAS 1.635.

T r a j e s  p a r a  n i ñ o s .

F i o . 1.  ̂ Aldcara.—Falda corta de lana rayada 
roja y blanca, túnica encantada con terciopelos al­
rededor y  e.scotacla sobre camiseta blanca como las 
mangas, corta»: la túnica abrocha jior detrás. Gorra 
blanca de algodón y  almadreñas.

F i o . 2."' Capricho.—Falda de raso encarnado, ple­
gada por detrás y abierta 'por delante en grandes 
solapas, sobre delantal de tisú de oro y  raso blanco, 
terminado por volante gr.aiia y  oro. Cuerpo grana 
esfcotado con aldeta plegada; zapatos Luis XV y 
gorrito grana con plumas.

Fio. 8.“' Fienrttc.—Falda de velo rosa, con i-ucbe

de raso verde y  cuei-po rosa con volante plegado 
verde alrededor del talle: mangas á lo ángel, y  cue­
llo de raso blanco alrededor del escote. Sombrero 
pieiTette, de fieltro blanco con pompones rosa y  
blancos. Zapato de los coloi*es del ve.stido.

F io. 4.*̂  Música española. -  Falda de raso blanco 
muy corta, con volante de encaje negro y  túnica de 
raso color de oro, recogida á la,izquierda con casta­
ñuelas: chaqueta toi-ei-a de terciopelo negro, abiei-ta 
sobre coraza de raso blanco, box'dada con signos mu­
sicales; mangas de raso blanco y pandereta en la ca­
beza y  otra en la xnano. Medias color de oro y zapa­
tos de raso blanco.

F io. 5.'̂  Diablillo.—Calzón de punto encarnado 
y  blusa de terciopelo encarnado también, con gran 
cuello amarillo en puntas, que sube más que la ca­
beza, sostenido con ballenas: gorrito encarnado con 
antenas de oro, y  capa de raso amarillo forrada de 
negi'o.

F io. Crtífldom.-Cuerpo-coraza de terciopelo 
gris, abrochado por detrás, con cuello vuelto y  sola- 
pa.s de raso blanco y  mangas de raso azul; falda de 
raso blanca bordada de oro y forrada de azul, reco­
gida á la izquierda, y  ecbax’pe de raso azul también: 
botas ai'rugadas y  sombrero omazoiia.

Fio, 7."' Pfy'c.—Calzón y chaqueta de raso mal­
va, abierta la segunda sobre camiseta floja de raso 
blanco, y  adornada la chaqueta, cuello y  calzón, de 
lazadas de raso grana. Aledias rosa, zapato bajo, 
sombrero con pluma y  alabarda.

La Jaboraniline.— La acciou extraonlinai-ia del jabovandí 
sobre el enero cabelhulo ba encnntr.ido últ'mamei'te ima 
preciosa apl'cacioDT la 'ocion prepar<a(la ]>or la peifiimería 
Dusser coQ el nombre de Jaborantüm fortifica el cabello y 
detiene su caída en pocos dias Un sólo frasco es suficiente 
eu la inayoiía de los casos. Los certi cadosim.s lisonjeros 
dan teetioiouio de la eficacia de este uuevo descnbriraieuto. 
{Precio en París ÍO fl ancos ) 1. m e J. J. Rousseau, y  en las 
priuciiiales perfumerías.

CORRESPONDENCIA
DIRECTIVA.

Arpia.— D.’' J. 1'. de V .— Remitido eUihvo La Mvjer 
Seii-<áta, á fines de Enero; y según han coutestailo en la A d­
ministración general de Correos, es muy posible ipie haya 
llezailp á BU poder desiuies del 3 del actual, fecha de su car­
ta eii que lo  reclama. Si así i;o fuera, se le enviara otro, 
aiimiue no jiodemos responder <le los extravio.'*.

Sevilla.-D.^ M. tí. R .—N o han venido todavía loa mo­
delos de manteleta de entretiempo. Sin embargo, puedo ase­
gurarla que secnirán llevándose los brochados, según las no- 
^io as ipie de Pai is recibo.

ADMINleTRATIYA.
Palmas.—A. D .—Recibido 54 pesetas que le dejo 

abonadas en cuenta.
Savia Cruz de Tenerife.— L . J. tí.— Recibido 20 pesetas 

para (» me>es de suscricion. desde 1." de Abril.
VÚ'ajoyofia.--A. A — Recibido 3Gpesetas para un año de 

suscricion. desde 1." de Erero.
Pyls o — M • de C. —Reci ido 21 pesetas para un año de 

suscricion, desde 1 " de Enero.
('armova. — \. S.—Recibido el saldo de su pedido, que le 

dejo abonado eu 'menta.
Ptmfei'edra. —Viuda de M .—Tomada nota de uu año de 

suscricion, desdo 1.‘' de Enero, para U.” M. M.
Higuera la Peni J. Ch — Recibi'lo el importe de su pe­

dido, (pie le dejo abonado en cuenta
Ecija. - F. V . de ü .—Recibido i) pesetas 50 céntimos para 

3 meses de suscricion, desde l de Euero
MoUernsa. — li. J ,—Recibido el importe del tomo qu-j so la 

remite-
Cádiz —M M .—Tomada nota de un año de suscricion. 

desde I.'’ de Enero. ]iara U.^ A M.
Torre av'ga — V. del tí —Tomada nota de un año de sus- 

cricioii, desde L" de Enero, para la Rra. viuda de C.
P'aseneia.__A. P de O —Tomada uota de un año de sus*

crieion, (lesde 1 '' de Fuero.
Grazalema.—Sl. R .—Tomada uota de uu año de euacri* 

ciou- desde 1 “ de Enero.—Se remiten los números publi­
cados

Cnlaceite.-V P .—Tomada nota d en n  afio de sus.?riciou. 
desde l .“ de Febrero —So remite el número publicado.

Ezrdroy —M. M .—Tomada nota de un año de suacriciou, 
desde 1 '' de ñ ero ."S e  remiten los números publicados.

Turrijns—.1. tí.—Tomada nota deSmeaes de suscricion, 
desde l .“ de Enero.—Se reiiiiteu los números publicados^

Eslella.— M. M.— Recibido 7 pesetas para G meses de sus- 
cricion desde 1 " de Enero.—Se remiten los números publi­
cados.

Santiago —h. E .-T om ad a  nota de un año de suscricion, 
desde 1.“ de Enero, para (».■' J. (L

Jlrnena de Jaén. — E. de A  — Recibido 7 pesetas para G 
meses de suscricion desde 1.*' de Enero.

Ciudad Real—Vi. C R -—Tomada nota de 3 mese.s de sus* 
crícioD, des(le 1." de Febrero, para tí. tí. So remite el 
número imblica do-

Cabra.— ,VI. C .—Recibido el saldo de su pedido de im 
año de suscricion. desde 1." de Enero, i>ara L».'̂  F. F —Se 
remiten los uViineros publicados

Vdlavia1\iin.—Í .  M . — Tomada nota deunañodesuB - 
cricion, desde l." de Enero, para D.“ E. t í —Se remite el 
numero publicado.

Valencia.—h. P .—Tomada nota de las dos suscriciones 
que avisa desdo 1." de E n ero .- Se remiten los números pu­
blicados.

Tánger.— M. C — Recibido 17 pesetas 23 céntimos que le 
dejo abonadas en cuenta.

Akaidde y / n i m - - E .  C .-S e  remite el número extra­
viado.

Praria.— R. F. déla  V . —Tomada uota de las dos suscri- 
cioues ipienvisa, desde l . 'd e  Enero.

Ciudad-Renl.—W tí. R . —Recibido el saldo de su pedido, 
que le dejo abonado en cuenta.

Búruoa. — 'S. R  A .—'l omada nota de 3 meses de siiscri*
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¿-a ETERNA BELLEZA de la  PIEL ob ten ida  p a ra  e l em pleo de la

PERFUME-RIA ORIZA
<3.e L . L E G R A N D , fDveedür de la Curte de Hilsia.

O R IZ A -L Á C T É[CCREME'ORIZA©] LOCION EMUISIVA

™ ' ORIZA-VELOÜTÉ
JASONsegiinelD'’O.ReveU¡ 
loiDissu&veijara la piel.

Exposition Universelle 1878
LAS MAS GRANDES

Médailled'Or.CroixdoChevalier
RECOMPENSAS

J?stquteslesparfiiheR>EE

E'sseurdeplusieurscoy^
S '" H 0 N 0 R ^

E s ta  C R E M A  s u a v iz a  
y  b la n q u a a  la  R IE L  

y  le (la 1,1 TR.tíSPARliNCU y  la 
msSCOllAde laJÜTí.\TiJD.

Has(a In ciba ]:i n i ú  oaulniitadA 
P R E S E R V A  ( C U A L M E N T E

ol msirti lie] Bochorno, 
de 1a  ̂ Manchas de Rojes 

y (lo la< Arrugas.

£SS.-ORIZA
Perfumes atodos los r a - |  
m ilie te sd e n o re srue vo s .r
Adoptados por la moda.

ORIZA-VEIODTÉ
¡PÓLVOdeFLORde ARROZj 

adhe ren ted lap ie l. 
Dando el Afelpado del

Ko mas Tinturas |(Mcrcsh-aspara 6l pplu blAnri». **

np,

James SMITHSON
Un to lo  Frasco .

Partí decAlTcroiifli'cmi'lAl
alCabello y allí Barba 

el oolor liatnral en 
T O D O S  I O S  M A T I C E S

Llo7_,u,^nioW^ •
W

CON KSTE LIQ Ü ID O
nohay nece-sidad dflíTA R  uC A B lZi 

antes n i  después 
A P L IC A C IO N  F A C IL  

ResultaiJo Inmediato 
l ío  mancha la piel, ni perjudica 

la eninii.
E n todas la s  P e r fu m e ría s  

y  P e lu q ue ría s .

Depnsiti) Iirincipal : 207 , ca lle  San-H onoré, París.

rremiados 
en SO ezi'ORÍcíoiieF Premiados 

en 20 ez|io8ÍcionesCHOCOLATES
DE MATIAS LOPEZ

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 ___Gran fábrica en el Escorie I
Cafés, Tés, Sopas, Paslillas aapolilanas. Bombones finísimos de choeoiatey dalces de 

los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y Tsriado surtido de caías finas á propó­
sito para reg'alos, bodas y bautizos.  ̂ ^

CORBATAS CON LUZ ELECTRICA
^ ^  6  D U R O S
Los Señores que envión diolia cantidad al 

Sr. Director de las Oficinas de Publicidad, calle 
Talléis, núm. 2, Barcelona, recibirán á gran 
velocidad las expresarlas corbata', con ia 
lampara montada,cuya duración es indefini­
da, el generador eléctrico (ijue se carg<i ins- 
tanianeamentü) y la instrucción para su ma­
nejo.

Nota. Las carias que contengan billetes 
ó sollos han do ir corlillcadas.

costil Y ÜJ.\L.4K
A N T O N IO  R U Ñ O  

4 5 ,  C a r r e ta s .  4 5 ,  en tresu elo

D E P Ó S I T O  D E  M U E B L E S
1, FLOR ALTA, 1

O M E D O R E S  Aparador, mesa y seis sillas derejiUa, desde 600

l E S P A C H O  reaU"'*’  ̂ rejilla, desde 920
S A i n  M Sillería completa, jardinera, espejo, centro de marmol v colga- 

A  L  U  11 duras, desde 2.080 rs. °

C U A R T O  DE  D O R M I R
D R 0  R A ‘̂ '̂ 'l’ ^razos. matriz y sífilis. Consulta, de 9 á 1. VaWerde, t,

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio-Tros prlmor'os pir'eixilos eii Fllaclelfia 

CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y |{0Ain0NES.
Depósito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8. — Madrid

GOTAS CONCENTRADAS!
PERFUMES NUEVOS PARA EL PARUELO. — ístos Perfumes reducidos á un pequeño rolúmea 2  

son mucho mas suaves en el pañuelo que todos los otros conocidos hasta atora. ^
a .f ?,t i c t :j i -.o s  R , E O O M E i s r r > A . r ) o s  : •

iPERFUIVIERIA A LA LACTEINA Celebridades medicales A
i >x 'v i ::n a . llamada agua de salud. #

-A-Ce i t e  i >e  q t j i i v a  para la hermosura de los Cabellos ^
SE VENDEN EN LA FÁBRICA ............ .

m C C IO N A R IO  PO PU LAR
DE LALENGUA CASTELLANA

por

DON F E L I P E  P I C A T O S T E  
Precio; 5  pesetas

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet. ufim 7, Madrid.

Lft IMPERIAL Da»nga1 " l 0 ^

g  EL CORREO DE LA MODA
E O I O I O I V  D E

Se publica mensualmente, cooslando cada número de ocho páginas en folio, 
un magnífico figurín iluminado en París, una plantilla que contiene dibujos de 
patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón cortado de tamaño natural.

P R E C IO S  DE S Ü S C R I G I O N
En Madrid: Un ario, i3 pías. 50 eóms.
Provincias y  Portugal: Unaño, iSptas. Seis meses, 8 ptas. 50 cénls 
Cuba y  Puerto Rico: 5 pesos en oro,

suscritor de año que esté corriente en el pago, se le regalará 
La Moda oficial parisién, que consiste en dos grandes láminas iluminadas, tamaño 
45 cents, por 64, las que represeatan las últimas modas de París de las des esta­
ciones del ano, y se reparten en Abril y Octubre- 

Los suscrilores de semestre sólo recibirán una.
ADMINISTACION: Calle del Doctor Fourouet, 7, 

donde se dirigirán ios pedidos á nombre del Administrador. J í

"Íl MI ■ '  1

J a r a b e  e s o  Z e d
CoqtK ’ lsicJses, JtronqsiitiH ,

Toa  (Ic loa  T íaieua, In a o tu n io a , eto.

ALIMENTOcelosNINOS
Para robustecer a los Niños, las Mu­

jeres y personas débiles del Pecho, del 
Estómago ó padecientes de Clorosis o 
de Anemia, el mejor v mas grato al­
muerzo es el RACAHOITT de los 
ARABES de Delang:retüerde París. 
Dépiisitos en las Farmacús leí Mundo entero.—C.P.

M A N U A L
D E

CULTIVOS AGRÍCOLAS
p or

D . E U G E N IO  P L A  Y  R A V E
In g e n ie ro  de  M on tes

Obra declarada de texto para las escueias 
por Real orden de b de Jumo de 1880.

EDICION ESPECliL PAKA LAS ESCUELAS 
con un índice-sumario para facilitar la lec­
tura del libro.

Se halladeventa,alprecio de 4 rs., en la 
Administración, Doctor Fourquet, 7, Ma­
drid.

AGUAdeHOUBIGANT
Muy apreciada para el Tocador y para loa Baños.

H O U B I G A N T
Perfumista de lu llana de Inglaterra. 

19, F aubourg S t-H onoró, P arís

AGENCIA DE PUBLICIDAD
HISPANO-AM ERICANA

71, RUE DE RENNES, 71--PARIS
Esta Agencia se encarga de procurar anuncios de productos franceses, á todos los periódicos es­

pañoles y americanos que le remitan números de muestra, siempre que los precios sean arreglados.
También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de Europa, sin ninguna comisión, 

con tal que se le remitan fondos adelantados.
La correspondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de Publicidad Hispano-Ameeicana.

71, Rué de Rennes, PARÍS
Las Sras Suscritoras á la 1.“ y 4 . ‘ Edición, recibirán ei FIGURIN ILÜKINADO, 1635, y las de l.\  2." y 4.*, el pliego de patrones.

Editor-propietario GREGORIO ESTRADA Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7. Administración : Doctor Fourquet, 7, Madiiü.
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